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Modelos extranjeros en las viviendas españolas durante         

el siglo XVIII 

 

Foreign models in the Spanish houses during the Eighteenth-century 

 

Natalia GONZÁLEZ HERAS 

Universidad Complutense de Madrid 

Resumen:  

Esta comunicación pretende presentar una línea de análisis que se centra en el conocimiento de 

las transferencias, así de carácter material como de aquellas relativas a las prácticas, 

concernientes a la vivienda en la Europa del siglo XVIII.  

En esta ocasión se llevará a cabo una aproximación a la casa en España durante la segunda 

mitad del siglo XVIII, siendo estudiada como espacio receptor de modelos extranjeros. Nos 

centraremos, fundamentalmente, en las transferencias que se llevaron a cabo desde Francia a 

España. Enfocaremos el análisis de las mismas teniendo en cuenta, por un lado, el papel 

fundamental ejercido por los individuos particulares como agentes transmisores de los modelos 

de los que se habían apropiado durante sus estancias en el país vecino. Por otro, atendiendo a la 

introducción de elementos franceses a través del comercio; que tuvo como consecuencia el 

asentamiento de artesanos y comerciantes franceses en algunas de las principales ciudades 

españolas en un medio-largo plazo, con la finalidad de abastecer in situ la demanda generada 

de productos galos. 

Palabras clave: Vivienda, cultura material, transferencias, España, Francia 

 

Abstract:  

This paper tries to show a research line that focuses on the knowledge of transfers, those of 

material character as well as those which concerns practices, in the framework of the house in 

Europe during the eighteenth-century. 

We will carry out an approach to the house in Spain in the second half of eighteenth century. It 

will be analysed as a recipient space of European models. We will focus on the transfers from 

France to Spain, taking into account, on one hand, the fundamental role played by particular 

individuals as transmitting agents of models that appropriated during their stays in the 

neighbour country. On the other hand, we will pay attention to the introduction of French 

products through trade. Its consequence was the settlement of craftspeople and shopkeepers in 

the main Spanish towns in a medium-long term, with the objective of providing in situ French 

products.  

Keywords: House, material culture, transfers, Spain, France 

1. Introducción 

Esta comunicación pretende una aproximación a la casa en España durante la segunda 

mitad del siglo XVIII, la cual se analizará como espacio receptor de modelos 

extranjeros, fundamentalmente de origen francés.  

Las relaciones políticas entre España y Francia, vinculadas estrechamente como 

consecuencia del advenimiento de la dinastía Borbón a la corona española, en la figura 

del rey Felipe V, y reafirmadas mediante los Pactos de Familia, contribuyeron en la 

fluidez de los intercambios entre ambas Monarquías. No obstante, la influencia italiana 

en la arquitectura de carácter palaciego, así como sobre las formas relativas a la 

composición material de los espacios de la vivienda y su ocupación, se tornó también 

presente en la capital madrileña a raíz del matrimonio de Felipe V con Isabel de 
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Farnesio
1
. A lo que vendrían a sumarse las aportaciones que introdujo el monarca 

Carlos III con su asentamiento en Madrid, tras su etapa de reinado napolitano. 

En este texto, dadas las limitaciones de extensión marcadas, nos centraremos en 

esbozar una serie de ideas relativas a las transferencias que se llevaron a cabo desde 

Francia a España, que sirven de base a una investigación de carácter más amplio que me 

propongo desarrollar como proyecto post-doctoral
2
.  

Dichas transferencias pueden ser categorizadas en dos tipologías. En primer 

lugar, aquellas en las que el individuo particular ejerció un papel fundamental como 

transmisor de los modelos de los que se había apropiado durante sus estancias en el país 

vecino. En segundo lugar, las de carácter comercial, que permitieron la introducción de 

productos franceses y que en un medio-largo plazo derivaron en el asentamiento en 

algunas de las principales ciudades españolas de artesanos y comerciantes procedentes 

de Francia, con la finalidad de abastecer la demanda generada de productos galos in 

situ. La producción de estos productos en España, siguiendo modelos franceses – 

objetos que suelen aparecer mencionados en las fuentes con el adjetivo a la francesa -, 

dio lugar al abaratamiento de sus costes, con respecto a los importados, y permitió el 

acceso a ellos a un conjunto social más amplio. 

La presencia de elementos extranjeros entre los bienes poseídos por parte de los 

individuos ha sido ya analizada en la historiografía modernista española para el ámbito 

de las bibliotecas privadas.  Inmaculada Arias de Saavedra estudiaba la presencia de 

libros extranjeros en las colecciones bibliográficas particulares en España durante el 

siglo XVIII
3
. Dentro de los conjuntos de libros poseídos por miembros de la nobleza, 

del clero, de altos cargos de la administración del Estado, así como de burgueses, se 

encontraban justo por detrás de los españoles y aventajando a los relacionados con otros 

contextos culturales europeos, los escritos en lengua francesa, los autores franceses y las 

ediciones realizadas en Francia. De esta forma, se hace perceptible una fuerte influencia 

del país vecino en el campo de la cultura y de las letras, nutriéndose algunas de las 

precitadas bibliotecas, obsérvese el caso de la que poseía el joven catedrático de la 

Universidad de Salamanca Meléndez Valdés, directamente a través de pedidos a 

librerías francesas
4
. 

Por su parte, Máximo García Fernández ha constatado dentro del terreno de la 

cultura material el progresivo incremento de elementos textiles fabricados en otros 

países, formando parte de los ajuares castellanos, durante el siglo XVIII, con un 

especial aumento entre 1780 y 1805. En Madrid, durante el siglo XVIII, el 14% de los 

                                                 
1
  Sobre la influencia academicista italiana en España, Claude Bedat: La Real Academia de Bellas Artes 

de San Fernando, 1744-1808, Madrid, FUE, 1989; Luis Sazatornil Ruiz y Frédéric Jiméno, El arte 

español entre Roma y París (siglos XVIII y XIX). Intercambios artísticos y circulación de modelos, 

Madrid, Casa de Velázquez, 2014, p. 5 
2
    Hasta el presente el tema viene siendo tratado fundamentalmente por parte de la Historia del Arte. 

Desde nuestro proyecto se propone realizar un estudio basado en la interdisciplinariedad, que aporte un 

enfoque histórico de carácter socio-cultural sobre el tema.  
3
   Inmaculada Arias de Saavedra Alías, “Libros extranjeros en bibliotecas privadas españolas del siglo 

XVIII”,  en Agustín Guimerá y Víctor Peralta (coords.), El equilibrio de los Imperios: de Utrech a 

Trafalgar, Madrid, FEHM, 2005,  pp. 395-416 
4
    Georges Demerson: Don Juan Meléndez Valdés y su tiempo (1754-1817). Vol. 1, Madrid, Taurus, 

1971 
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productos que eran comercializados por los Cinco Gremios Mayores, procedían de 

Francia
5
. 

2. El individuo como agente transmisor: El caso de Pablo de Olavide 

El individuo ha ejercido un papel fundamental como agente transmisor de elementos 

materiales, así como de pautas culturales entre los distintos territorios a lo largo de la 

Historia. La condesa D´Aulnoy aportaba en su cuestionado relato de su viaje a 
España un testimonio en extremo ilustrativo para el tema que nos hallamos 
analizando. Según la controvertida viajera del siglo XVII, cuya estancia en la 
península, afirman los especialistas, nunca tuvo lugar: 

 “Los virreyes de Nápoles y los gobernadores de Milán han traído de Italia muy excelentes 

cuadros: los gobernadores de los Países Bajos han aportado tapices admirables; los virreyes de 

Sicilia y de Cerdeña, bordados y estatuas; los de las Indias, pedrerías y vajillas de oro y plata. 

De este modo, regresando de tiempo en tiempo cargado cada uno con las riquezas de un reino, 

no pueden dejar de haber enriquecido a cada ciudad con multitud de cosas preciosas”
6
.  

Tal y como se desprende de este texto, los representantes de la Monarquía en otros 

territorios constituyeron figuras claves en los procesos de apropiación y transmisión 

cultural. Para la Francia de la segunda mitad del siglo XVIII, actualmente nos hallamos 

inmersos en el análisis de quienes a partir de su cargo como embajadores de España 

ejercieron de agentes culturales, de modo general, y en lo concerniente a la cultura que 

se enmarcaba dentro de la vivienda, de forma particular: el marqués de Grimaldi (1761-

1763), el conde de Fuentes (1764-1773), el conde de Aranda (1773-1787), el duque del 

Infantado (embajador extraordinario, 1777), el conde de Fernán Núñez (1787-1791), el 

marqués de Campo (1795-1798), José Nicolás de Azara (1798-1799/1800-1803) e 

Ignacio Múzquiz (1799-1801)
7
. También se han planteado algunas incursiones en la 

introducción de los nuevos modelos por parte de los embajadores franceses destinados 

en Madrid, a partir del análisis de los inventarios de bienes que portaban en su 

desplazamiento desde París a la capital de España
8
. 

No obstante, esta faceta se extiende también a individuos de diferente condición 

que, movidos por diferentes motivos –profesionales, estudios, ocio-, visitaron el Estado 

vecino. Se ha observado que, como agentes transmisores de cultura material y pautas de 

comportamiento, desarrollaron una dinámica que definimos en tres fases. En primer 

                                                 
5
    Máximo García Fernández, “Cultura material y religiosidad popular en el seno familiar castellano del 

siglo XVIII”, Cuadernos dieciochistas, 5 (2004), pp. 97-121; “La presencia de productos textiles con 

denominación de origen francés e inglés en Castilla. Evolución de los intercambios comerciales entre la 

Paz de Utrecht y Trafalgar” en  Agustín Guimerá y Víctor Peralta (coords.), El equilibrio de los Imperios: 

de Utrech a Trafalgar, Madrid, FEHM, 2005, pp. 277-294; Jesús Cruz y Juan Carlos Sola Corbacho: “El 

mercado madrileño y la industrialización en España durante los siglos XVIII-XIX”, en Jaume Torras  y 

Bartolomé Yun (dir.), Consumo, condiciones de vida y comercialización. Cataluña y Castilla, siglos 

XVII-XIX, Ávila, Junta de Castilla y León, 1999, pp. 335-354. 
6
  Condesa d´Aulnoy, Relación del viaje de España, Madrid, Akal, 1986. Citado por Alicia Cámara 

Muñoz, “La dimensión social de la casa”, en Beatriz Blasco Esquivias (coord.), La casa. Evolución del 

espacio doméstico en España. Vol. 1, Madrid, Ediciones El Viso, 2006, p. 144 
7

  Ver Didier Ozanam, Les diplomates espagnols du XVIIIe siècle. Introduction et répertoire 

bibliographique, Madrid/Bordeaux, Casa de Velázquez/ Maison des Pays Ibériques, 1998. 
8
    Ver Antonio Urquízar Herrera y José Antonio Vigara Zafra, “La nobleza española y Francia en el 

cambio de sistema artístico, 1700-1850”, en L. Sazatornil Ruiz y F. Jiméno, El arte español entre Roma y 

París…, pp. 257-274 
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lugar, una etapa de conocimiento o aprendizaje de lo nuevo. En segundo lugar, su 

apropiación o la interiorización de las formas de uso y finalmente, su introducción 

dentro de su contexto habitacional de origen.  

Nos servirá para ejemplificar este proceso el caso de don Pablo de Olavide
9
. Éste 

nació en Lima el 25 de enero de 1725. Después de su etapa de formación peruana, 

desempeñó varios puestos en el país al servicio de la Monarquía, fue abogado (1741) y 

oidor de la Audiencia de Lima (1744-1750). El hecho de verse envuelto en un escándalo 

financiero que tuvo lugar tras el terremoto de 1746, le llevó a trasladarse a España para 

defenderse de las acusaciones que se levantaron contra él. Una vez en el continente 

europeo, realizó varias estancias de mayor o menor duración, según el caso, en París 

destinadas a la ejecución de operaciones de carácter comercial. Allí alquiló una casa en 

la calle Nueva de San Eustaquio, la cual expresaba Marcelin Defourneaux, en su ya 

convertida en clásica biografía Pablo de Olavide: El afrancesado, que acomodó para 

recibir a personalidades de los mundos de la política y la cultura. Fue durante aquellos 

períodos cuando el ilustrado se inició en todos los aspectos de la vida francesa
10

. 

José Antonio de Lavalle nos presentaba a don Pablo en Apuntes sobre su vida y 

sus obras como asiduo asistente de los principales salones filosóficos de la capital 

francesa y el testimonio de Dufourt mostraba a Olavide ocupado en recoger una amplia 

documentación de tipo a la vez artístico, científico y técnico:  

 “Embebido en ideas justas, grandes y útiles, dice Dufort a propósito de su tercer viaje, volvía a 

Francia costeándose sus gastos con el objeto de hacer compras de todo género; se le había 

metido en la cabeza hacer dar un gran paso a España y sacarla del letargo en que se hallaba 

dormida… Comenzó por reunir una biblioteca inmensa que mandó en cajones a Madrid. 

Siempre ocupado en sus proyectos utilitarios, hizo un viaje a Lyon, donde encargó unas telas 

de seda tejidas en oro y plata, aún cuando esto estuviera prohibido por las leyes de tiempos de 

Colbert…”
11

. 

Se cuantificó que gastó un millón de reales en seis meses para formarse una gran 

biblioteca -dos series de grandes compras formaron la base de su librería, fueron las que 

efectuó durante sus estancias en París de 1757 a 1764
12

- y para conocer las 

manufacturas francesas –encargó muebles y telas de seda bordada en oro destinadas a su 

casa de Madrid
13

-, así como para pagar a artesanos y mandarlos a la capital de España.  

Durante aquellos años de viajes a París, Olavide había ido imprimiendo lo que 

aprehendía en Francia en su vivienda madrileña –ya fuere de corte material o relativo a 

las prácticas de actuación y comportamiento-. El retrato de Voltaire que formaba parte 

de su colección pictórica representaba un símbolo de la admiración que le despertaba el 

ilustrado francés, con quien había compartido varias jornadas en la residencia de recreo 

“Las Delicias”, propiedad de este último. Defourneaux anotaba en la biografía de don 

Pablo de Olavide que “mandó construir en su palacio, como Voltaire lo hizo en su 

morada, su propio teatro en donde él y sus amigos representaban las tragedias y 

comedias que componía o traducía”
14

. 

                                                 
9
   Marcelin Defourneaux, Pablo de Olavide: El afrancesado, Sevilla, Padilla Libros, 1990; Luis Perdices 

de Blas, Pablo de Olavide (1725-1803): el ilustrado, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 1993 
10

   M. Defourneaux, Pablo de Olavide..., pp. 36-37 
11

   Ibidem. 
12

   Ibidem., p. 45 
13

   Ibidem., pp. 40, 385-386 
14

   Ibidem, p. 51 
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Así mismo, su casa se convirtió en centro de sociabilidad en la capital
15

, a cuyo 

desarrollo contribuyó su hermanastra doña Estefanía Engracia de Olavide Albizu. La 

tradicional tertulia formada por participantes de sexo masculino, se constituía en salón, 

siguiendo el modelo francés, donde la presidencia de una mujer era la tónica habitual
16

. 

Contamos con datos para el año 1765 que presentan a la que fuera conocida como 

Gracia de Olavide, como figura fundamental de aquel salón frecuentado, entre otros, por 

los ilustres José Clavijo y Fajardo, Bernardo de Iriarte o Campomanes
17

. El traslado de 

la residencia de Pablo de Olavide desde la capital a los Reales Alcázares de Sevilla, 

convirtió a estos en uno de los principales centros de sociabilidad fuera de Madrid, 

donde la esposa del nuevo intendente de Sevilla, doña María Isabel de los Ríos, y la 

precitada Gracia, continuaron desarrollando un importante papel. Fue en este espacio en 

el que reconocidos ilustrados como don Gaspar Melchor de Jovellanos comenzaron a 

instruirse en un modelo de sociabilidad de formas afrancesadas que, a su vez, el 

asturiano contribuyó a desarrollar en las décadas siguientes, tanto dentro de sus 

diferentes residencias en la capital madrileña, como durante sus estancias en la casa 

familiar de Gijón
18

.  

3. Transferencias de carácter comercial 

En este epígrafe llevaremos a cabo una aproximación al canal transmisor que constituyó 

el comercio. Ya para la segunda mitad del siglo XVII se contaba con testimonios que, 

pese a sus estimaciones, a todas luces exageradas, dejaban constancia de la presencia de 

artesanos y comerciantes franceses asentados en Madrid, lo que hubo de influir 

directamente en la adquisición de los modelos que aquellos hacían llegar procedentes 

del territorio vecino. En el año 1665, aseguraba el francés Antoine de Brunel, quien 

redactó su Diario del viaje de España, a raíz de su viaje a la Península como mentor de 

dos jóvenes holandeses, que se decía que en la villa de Madrid había más de 40.000 

franceses. Consideraba que sobre ellos recaía buena parte del florecimiento del 

comercio y la manufactura en la capital
19

. Mientras, Jean Herauld expresaba en sus 

Memorias que por el año 1669 había 200.000 franceses repartidos por España, de los 

cuales 20.000 se encontraban en Madrid
20

. Avanzado el texto, relacionaba de nuevo a 

los originarios de la vecina Francia con la introducción de modas a través de la práctica 

                                                 
15

   Concepción de Castro, Campomanes. Estado y reformismo ilustrado, Madrid, Alianza, 1996 
16

   Roger Chartier, “Prácticas de sociabilidad. Salones y espacio público en el siglo XVIII”, Studia 

Historica. Historia Moderna, 19 (1998), pp. 67-83; Gloria Franco Rubio, “El salón parcialmente 

iluminado. Prejuicios, contradicciones y tópicos sobre las mujeres en los espacios de sociabilidad de la 

España ilustrada”, en María Inés Carzolio, Rosa Isabel Fernández y Cecilia Lagunas (comp.): El Antiguo 

Régimen. Una mirada a dos mundos: España y América, Buenos Aires, Prometeo, 2010, pp. 151-174 
17

   C. de Castro, Campomanes..., p. 172 
18

  Javier González Santos, La casa natal de Gaspar Melchor de Jovellanos en Gijón. Apuntes histórico-

artísticos, Gijón, Trea, 2006; Elena de Lorenzo Álvarez, “Jovellanos: el gabinete de un ilustrado”, La luz 

de Jovellanos. Catálogo de la exposición conmemorativa del bicentenario de la muerte de Gaspar 

Melchor de Jovellanos (1811-2011), Gijón, Ayuntamiento de Gijón, 2011, pp. 113-149; Natalia González 

Heras, “Las casas madrileñas de Jovellanos. Reflejo de una época”, en Ignacio Fernández, Elena de 

Lorenzo, Joaquín Ocampo, Álvaro Ruiz de la Peña (eds.), Jovellanos, el valor de la razón (1811-2011), 

Gijón, Trea, 2012, pp. 231-242 
19

  José García Mercadal, Viajes de extranjeros por España y Portugal. Desde los tiempos más remotos 

hasta comienzos del siglo XX. Vol. III, Valladolid, Junta de Castilla y León, 1999, p. 277 
20

   J. García Mercadal, Viajes de extranjeros por España y Portugal… Tomo II, Madrid, Aguilar, 1959, 

p. 738 
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del comercio. Se refería a que había en Madrid una comercianta francesa que tenía 

mucho talento; vendía toda clase de mercancías procedentes de París, lo que era muy 

del gusto de las damas españolas
21

. 

A finales del siglo XVIII, productos demandados, así para el arreglo personal 

como para la composición de los interiores de las viviendas de las elites de la población, 

seguían siendo introducidos en Madrid por comerciantes franceses. Sin embargo, en el 

caso de que se contara con un contacto en el país vecino, se le realizaba a aquél el 

encargo directamente. De ello tenemos numerosos testimonios, fundamentalmente 

procedentes de la correspondencia epistolar. De este modo, Pascual Vallejo, destinado 

como Secretario de la embajada de España en Francia con el marqués de Campo
22

, se 

ofrecía a Godoy como “agente” en París en 1797:  

 “La circunstancia de tener que vivir en esta gran ciudad me proporciona el poder servir a V. E. 

de algo durante mi misión en ella, si quisiera emplearme en cosas de su agrado. En París se 

encuentran excelentes vestidos, bordados, alhajas, reloxes, muebles, porcelanas, libros, 

quadros, estampas, y en una palabra todo quanto pueda tentar la curiosidad de un hombre de 

gusto”
23

.  

El marqués de San Leonardo, don Pedro Fitz James Stuart, encargaba a su hermano, el 

duque de Berwick, instalado en París, los zapatos para su esposa, debido al prestigio que 

los fabricados en el país vecino tenían en España
24

. Así mismo, se tiene constancia de 

encargos de objetos de carácter fundamentalmente decorativo, porcelanas y miniaturas, 

que en ocasiones aparecían componiendo cajitas destinadas a contener en su interior 

tabaco o a servir como elementos de decoración colocadas sobre mesas, dentro de 

muebles expositores, etc. El marqués de San Leonardo ejercía una vez más de 

“mediador” solicitando la compra de “una caja de porcelana de Sèvres exquisita, de 

buena hechura, de hombre, montada en oro y pintada” para el duque de Arcos
25

. 

Eugenio Larruga se refería en el tomo tercero de sus Memorias políticas y 

económicas sobre los frutos, comercio, fábricas y minas de España
26

, que trataba de las 

fábricas de curtidos, sombreros, papel, abanicos, tintes, coloridos, jabón, loza, abalorios, 

imprentas, librerías y fundiciones de la provincia de Madrid, a que la única fábrica de 

alguna consideración que existía en Madrid de plumajes, era la que hacía 12 años había 

sido establecida por don Antonio Viant, que era natural de la ciudad de “León” de 

Francia. Expresaba que dicho fabricante hacía todo género de plumajes finos y 

entrefinos, penachos y otras varias manufacturas de aquella clase y consideraba la gran 

utilidad de la precitada industria, puesto que antes se hacía venir todo de países 

extranjeros. 

Continuaba explicando cómo don Antonio Viant había solicitado en 1771 la 

Real protección, el título de “fabricante plumagero de S.M.” y un privilegio exclusivo 

                                                 
21

   Ibidem., p. 741 
22

   Fichoz 005286 
23

  Isadora Rose-de Viejo, Manuel Godoy, patrón de las artes y coleccionista, Madrid, Universidad 

Complutense de Madrid, 1983; citado por A. Urquízar Herrera y J. A. Vigara Zafra, “La nobleza española 

y Francia…”, p. 261 
24

   Gloria A. Franco Rubio, La vida cotidiana en tiempos de Carlos III, Madrid, Ediciones Libertarias, 

2001, p. 151. 
25

  Ibidem., p. 122, quien remite a José Cepeda Adán, Sociedad, vida y política en la época de Carlos III, 

Madrid, Instituto de Estudios Madrileños, 1967. 
26

   Eugenio Larruga, Memorias políticas y económicas sobre los frutos, comercio, fábricas y minas de 

España, tomo III, Madrid, Antonio Espinosa, 1788, fols. 88-90 
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por 10 años para “enseñar su arte a los naturales de estos reinos”. Sin embargo, todo se 

le negó, aún cuando era conocida la habilidad de Viant para la composición “en 

plumajes y penachos de las plumas de todos géneros y colores”. La razón que se dio 

para no admitir la proposición de este fabricante fue la de los altos precios de sus obras, 

en comparación con las que se vendían procedentes del extranjero, así como el poco 

consumo de ellas en España. El primer motivo se muestra opuesto a la tónica general 

seguida por el mercado, donde los precios de los productos tendían a reducirse al 

ahorrarse los costes de su transporte, procedentes de otros territorios. No obstante, no 

disponemos de listas de precios de productos de este tipo importados que nos permitan 

realizar una comparación con los precios señalados por don Antonio Viant
27

. Sin 

embargo, aunque lo expuesto desde el poder hubiera sido cierto, Eugenio Larruga 

criticaba la falta de previsión:  

 “si se hubiera previsto que hay cierta clase de manufacturas que de un día para otro adapta la 

moda y que lo que hoy se permite introducir al extranjero, mañana suele impedirse, sin duda se 

hubiera admitido la proposición de Viant. En el día se hallan verificadas ambas circunstancias; 

y por no tener fabricantes proporcionados, esta manufactura tiene mayor precio que el que 

Viant le señaló”
28

. 

La localización, entre la documentación conservada en el Archivo Histórico de 

Protocolos de Madrid, del inventario de bienes realizado con motivo del fallecimiento 

de la esposa de don Antonio Viant, doña Magdalena Bruyzet, en Madrid en 1795, 

dejaba constancia en el apartado de deudas a favor del matrimonio de quiénes formaban 

parte de la clientela consumidora de los productos que el comerciante francés distribuía 

desde su casa-tienda, situada en el número 1 de la madrileña calle de la Montera
29

.  

Aparecen entradas a nombre de varones como el marqués de Monte León; el 

duque de Alba; el embajador de Malta; el marqués de Cogollado; el marqués de Ariza; 

el conde de Güemes; el marqués de Ovieco; el conde de Espilles; el marqués de Rivas; 

el mayordomo del conde de Revillagigedo; el director de la ópera, don Domingo Rossi; 

o de franceses como el parisino monsieur d´Enever o el lionés monsieur Guichard. Pero 

también créditos a nombre de mujeres, indicativos de la autonomía de aquéllas a la hora 

de adquirir bienes: La condesa de Gálvez; la marquesa de Teba; la dama de honor de la 

reina; la duquesa de Alba –en una entrada aparte de la correspondiente a su esposo-; la 

duquesa viuda de Osuna; la condesa de Benavente; la cómica conocida como “la 

Prado”; la condesa de Aliaga; la condesa de Ballencourt, la marquesa de Villadarias o la 

condesa del Xaruco
30

. En el caso de ambos sexos estos datos se tornan representativos 

del gusto por productos propiamente franceses, respondiendo a las modas que 

irradiaban desde el territorio vecino.  

Los testimonios relativos al fenómeno se sucedían. Se considera ilustrativa al 

respecto la visión aportada por el diplomático francés el barón de Bourgoing – primero, 

Secretario de la embajada de Francia en España (desde 1777) y después, embajador 

                                                 
27

   Ibidem. fol. 90 
28

   Ibidem. fol. 89 
29

   Archivo Histórico de Protocolos de Madrid, protocolo 20985, fols. 312 r. – 313 r. 
30

  Doña Teresa Montalvo O´Farrill, condesa del Xaruco, realizó un viaje por Europa antes de 

establecerse en España, procedente de su Cuba natal, pasando una temporada en París. Ver Gloria A. 

Franco Rubio: “Teresa Montalvo O´Farrill: una salonière criolla en la sociedad española finisecular”, en 

José Martínez Millán, Concepción Camarero Bullón y Marcelo Luzzi Traficante (coords.): La Corte de 

los Borbones: Crisis del modelo cortesano, Vol. II, Madrid, Ediciones Polifemo, 2013, pp. 1259-1280 
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(1791-1793) - que venía a corroborar la presencia de la moda francesa en la Península, 

particularmente en el ámbito de la vivienda:  

“Los fabricantes españoles se ingenian para servir el gusto más extendido y seguir las rápidas 

variaciones de la moda sin tener que recurrir a nuestras manufacturas, pero aún están lejos de 

conseguirlo. Las principales ciudades y la misma Corte lo reconocen tácitamente al recurrir a 

París y Lyon como a los verdaderos centros de donde emana la moda. En esto, como en 

muchas otras cosas, los españoles que afectan “buen tono” hacen justicia a la superioridad de 

algunas naciones extranjeras y toman de ellas lecciones de elegancia en más de un aspecto. En 

sus casas se sirve la mesa a la francesa; tienen cocineros y ayudas de cámara franceses; 

nuestras modistas se ocupan de vestir a sus mujeres, creando una escuela de buen gusto para 

las jóvenes españolas, que esperan poder reemplazar pronto a sus maestras. Los carruajes 

macizos y de líneas anticuadas desaparecen poco a poco y dejan paso a los coches a la inglesa 

y a la francesa, que desde hace algunos años se fabrican en Madrid y en otras grandes ciudades. 

El lujo de los tiros de caballos ha hecho también en poco tiempo rápidos progresos entre los 

españoles, quienes nada descuidan con tal de atraer a España a nuestros artesanos, fabricantes y 

artistas.Estos homenajes no se limitan a los objetos frívolos, sino que se extienden a casi todos 

los aspectos de la literatura francesa e inglesa. Los españoles traducen la mayor parte de los 

libros de estas dos naciones; obras de moral, de arte, de historia, novelas inclusive, y sobre 

todo, muchos libros piadosos; en una palabra, todo aquello que la ortodoxia no repruebe”
31

.  

4. Epílogo 

Este texto propone, a través del planteamiento de una serie de ideas de carácter general, 

apoyadas en algunos estudios de casos concretos, un tema de investigación sobre el que 

se considera necesario continuar profundizando, si se desea acceder al conocimiento de 

la cultura material y las prácticas de vida desarrolladas en el marco de las viviendas por 

la sociedad española a finales de la época Moderna, y que servirán para sentar las bases 

de las formas que se consolidaron a lo largo del siglo XIX. Se trata de un período en el 

que la introducción de elementos foráneos jugó un papel relevante en la composición de 

las casas y los modos de vida llevados a cabo por parte de sus habitantes, en los que si 

no se repara, no habrá de ser posible comprender la vivienda como construcción socio-

cultural. De ahí nuestro interés por avanzar en el conocimiento de quiénes y cuáles 

fueron los canales transmisores que conectaron España y Francia, punto de partida 

fundamental para aproximarnos, en un estadio más avanzado de la investigación, a la 

propagación de los nuevos modelos dentro del conjunto de la sociedad.  
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 J. García Mercadal, Viajes de extranjeros por España y Portugal… Tomo III, Madrid, Aguilar, 1959, p. 

997 




